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RESUMEN 
Se describe la fauna do mlcromaeureros (roedores y lagomorfos] del yacimiento dd Mio­
ceno medio de Tarazona de ATagón, simado en el borde sur de la Depresión del Ebro. La 
asociación faunistica determinada es la siguiente: Heteroxerus rutntcaa. Hetermerus sp., Ar­
mantomvs amgonensis, Ps!!udodryomys tbertcus, Microdyromys koenigswaldi, Megacricetodon 
coítonsensís, Fañlbuschia koenigswald~, Foñtbuschta sp. y Lagopsis peñui. Esta fauna es si­
milar a las del ATagoniense medio de la cuenca de Calatayud·Daroca que se incluyen en la 
zona D de la biozonaeión de Daams y Freudenthal (1981) y a la.; de la cuenca del Tajo de 
dicha edad. 
PALA.RAS CLAva: Redentia, Lalomorpha. Mioreno medio, Al'lllonienee medio, Depresión del 
Ebro. 
Á1t.!ITRACT 
The fauna oí micromammals (roéents and lagomorphs) from the Middle Miocene bed oí 
Tarazona de Aragón, placed in the Ebro Depressícn, is described in this papero The faunal 
assoclation determined is the following: Heteroxeeus rubrícaü, Heteroxerus sp., AJ'mantomys 
aragonensís. Pseudodryomvs íberícus, Microdyromy3 koenigswaldt, Megcaricetodon coííongen­
sts, Fahlbuschia koenigswaídi, Fahlbusr:hia sp. and Laeopsis peñai. This 'fauna is similar to 
tbose of me Middle Aragonian from the Calatayud-Daroca Basm which are included in the 
eone D oí fue bíoecnauon oí Daams & Freudenthal (1981); it is essc similar to the faunas 
oí the Tajo Basin of the same age. 
K¡¡y WOIlDS: Rodentia, Lallomorpha, Middle Miocene, Middle Aralonian, Ebro Depeessten. 
Introducción	 y restos de Charáceas; corresponden a un medio 
palustre somero y tranquilo. 
El yacimiento de vertebrados de Tararona de Arag6n Nivel 2: Arcillas rojizas compactas. Presentan en su techo 
está situado en el término municipal del mismo nombre, gran cantidad de restos óseos englobados en un 
cerca de la denominada "Peña Picada" y del camino que 
"hard-ground", lo que podría indicar una fase de 
comunica Tarazona con el Buste, en el borde sur de la exposición subaérea. 
Depresión del Ebro (fig. 1). La Ioceuzecíon geográfica del 
yacimiento fue detallada por Astibia el al. (1981 y 1984), Niveles 3, 4, 5 y 6: En los que predominan las arcillas 
quienes, asimismo. realizaron una breve síntesis de la geo­ gris azuladas en las que se intercalan finos y fre­
logía y de los hallazgos Ieunístlcos de vertebrados. cuentes "hard-gmund". Son más detríticas, con más 
El yacimiento está ubicado en una pequeña loma de ma­ restos óseos y menor cantidad de ostrácodos y 
teriales arcillosos que presenta. de muro a techo, la si­ Cheráceas. Podrían ser arcillas de inundación tra­
guiente secuencia sedimentaria (fig. 2): téndose de un medio algo más enérgico que el 
correspondiente al nivel L 
Nivel 1: Arcillas gris azuladas. Es una facies límnica con 
escasos restos óseos y muy rica en ostrácodos (llyo­ Los restos fósiles de los micromamíferos provienen del 
cipris sp., Condona sp., etc., ,R. Lázaro, como voerbJ levigado de unos 320 kilogramos de sedimento de los ni­
(.) ESte trabajo es un resumen de la Tesis de Licenciatura presentada por G. G. Valdés en ia Facultad de 
Ciencias de la Universidad del País Vasco en noviembre de 1984. 
(..) Departamento de Geología, Facultad de Ciencias, Universidad del País Vasco. Ap. 644, 48080 Bilbao. 
(.... ) Museo Nacional de Ciencias Naturales. C.S.I.C., José Gutiérrez Abascal, 2, 28006 Madrid. 
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veles 2, S Y 6, principalmente de este último que es el más 
rico. No se aprecian diferencias significativas entre la fauna 
de los distintos niveles que hagan suponer una marcada dia­
cronía, por lo que se realiza en conjunto el estudio de la 
fauna. En los dientes se ha medido la longitud (L) y an­
cbura (A) máximas en vista oclusal, expresando la ampli­
tud de variación y el valor medio. Las medidas se han 
realizado con un microscopio medidor Nik,on de precisión 
de milésima de milímetro y se dan en milímetros. Las fo­
tografías de los dientes se han realizado con un microsco­
pio de barrido JEOL-JSM-3SC. 
Sistemática 
Orden: RODENTIA BODWICH, 1821 
Familia: SCIURlDAE GRAY, 1821. 




(Lám. 1: figs. 11 y IZO: lám. 11: figs. 1 a 3)
 
Material: 1 Di, 2 Pi, 4 M'-2, 3 Ml, 2 p., un fragmento man­




Mín. Mod. Máx. Mín. Med. Máx. 




































O';	 Es un diente de contorno subtnangular. El antero­
lofo no se une al protocono. El protocono es muy 
notable. El paracono está reducido. No existe unión 
entre metacónulo e hípocónulo. No presenta meses­
tilo. 
pi;	 Solo se aprecia el anterolofo en uno de los dos ejem­
plares en el que éste se une a la base del protocono. 
El prctocónulo se puede observar en uno de los do~ 
P', No uene mesostñc. 
La morfología es similar en tos cuatro ejemplares. 
No se distingue el prorocónulo. No presentan me­
sosnto. El metacónulo está unido al bipocónulo. Exis­
te unión labial entre posterofoío y metacono. 
El paracono está bien desarrollado. En dos de los tres 
ejemplares existe una débil unión entre protoconulo 
y el endolofo. No presentan mesostüo. El postcrc­
lcfc en dos de los tres M3 alcanza el borde postero­
labial uniéndose al meracono. 
El anterocónido es una cúspide bien desarrolladll. El 
metalMido se une con el metacónido. El ertolófldo 
es casi rectilíneo. El entocónido está poco deserro-
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liado en un ejemplar y bien desarrollado en el otro. 
El entolóiido está unido al posterolófido en un ejem­
plar y en el otro está separado. Ninguno de los dos 
ejemplares presenta mesosrílidc. 
Hay un fragmento mandibular con el M 1 Y el M. (ver lám. 11, fig. 3) en el que ambos molares pre­
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Fig. I.--Situación geográfica del yacimiento de Tarazona 
de Aragón. 
yor	 talla que el MI' y ;5 M H aislados. El cíngulo 
anterior está presente en cinco de los siete ejempla­
res. El metalófido se une al metacónido en cinco de 
los siete ejemplares. El ectotóñdo tiene una curva­
tura dirigida hacia atrás en cinco molares, es rectr­
lineo en uno y no observable en el otro ejemplar, El 
posterolóñdo es largo y se une al entocónido, Falta 
el mcsostüido. 
El metalóñdo es corto y no se une con el metacóni­
do. El ectolófido tiene una curvatura dirigida hacia 
atrás. Falta el mesostílido. 
Heteroxerus sp. 
Maseríaí: ID'. 
Medidas: 1)4; L = 1,87: A = 1.55. 
De~cripci'¡n 
D':	 El unterolofo está bien desarroltaa-r y unido ligera­
mente al prcrocono. El protocono ~, una cúspide no­
table. Existe unión entre metacónulo e hipocónulo. 
El posterotoío está poco desarrollado y e~tá unido al 
metacono. Hay una débil unión entre metacono y 
metacónulo. Falla el mesostilo. 
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Discusión: 
La población de Heteroxerus del yacimiento de Tarazona 
tiene una talla similar a la de Heteroxerus rubricati de la 
cuenca de Calatayud-Teruel (De. Bruijn, 1967), excepto un 
D< (que denominamos Heteroxerus sp.) que supera los máxi­
mos de las poblaciones de dicha especie en Aragón y entra, 
sin embargo, dentro de la variabilidad de la talla de H. 
grívensis de la cuenca de Calatayud-Teruel (De Bruijn, 1967) 
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Fig. 2..------.corte estratigráfico de Tarazona de Aragón. Ese = 
= escala; N = nivel; Est = estructuras sedimentarias; F = 
= fósiles; are. = arcillas. 
Debido a la ausencia de caracteres morfológicos con va­
lor diagnóstico que diferencien H. grivensis de H. rubríceü, 
ya que los caracteres invocados por De Bruijn (1967) pre­
sentan gran variabilidad, el único criterio que. se sigue fun­
damentalmente para diferenciarlas es la mayor talla de la 
segunda especie con respecto a la primera. Sin embargo, 
existe un solapamiento en las dimensiones de ambas espe­
cies tanto en las poblaciones de Heteroxerus de Aragón 
como en las del área de Madrid (Sesé el aí., 1985). En 
el Aragoréense medio de Las Planas 4 A Y 4 B parecen 
coexistir al menos des formas diferentes de Heteroxerus 
(De Bmijn, 1967), una de pequeña talla y otra de gran 
talla. La población de Heteroxerus rubrican de Moratines 
(Alberdi el al.. 1981) presenta unos molares inferiores de 
talla relativamente grande, comparable a la de Tarazona, y, 
sin embargo, los molares superiores son de pequeña talla, 
menor incluso que la de la población de Tarazona. Por todo 
ello, aunque hasta ahora sólo se ha citado una especie por 
yacimiento, es muy posible que puedan coexistir d05 for­
mas de talla diferente en algunos yacimientos, como se ha 
hecho observar más arriba. Hasta en tanto la revisión del 
género Hereroxrrus no se realice, atribuimos la población 
de pequeña lalla de Tarazana aH. rubricati y el material 
de talla grande a Heteroxerus sp. 
Familia: GLIRIDAE THOMAS, 1897 
Armantomys aragonensis DE 8RUIJN, 1966 
(Lám. 1: figs. 1 y 2) 




Mín. Med. Máx. Mín. Med. Máx. 
2 1,02 1,06 1,11 1,13 1,32 1,52 
211 1,55 1,56 1,56 1,74 
Descripción 
P';	 El diente, de contorno ovoidal, está constituido por 
tres crestas principales. Anterolofo y pasterolofo están 
unidos lingualmente en uno de los ejemplares. 
M' -o:	 Presentan la superficie oclusal ligeramente cóncava y 
de contorno subrectangular. El anterolofo está bien 
desarrollado, separado del protolofo por un profundo 
valle. El protolofo se sitúa diagonalmente desde el 
borde anlero-labial al borde pastero-lingual. En un 
M'--<' el protolofo se une lingualmente al posterolofo 
y en el otro quedan separados. El metalofo está se­
parado del prctolofo y del posterolcfc. 
Discusión 
La población de Armantomvs de Tarazana presenta una 
morfología y una talla similares a las de Armant<JmYJ ara_ 
goneruís de la cuenca de Calatayud-Daroca (De Bruijn . 
1967), y una talla menor que la de Arnruntomvs gigunteus 
de dicha cuenca. La población de Tarazana es. asimismo, 
de menor talla que A. arugonensis de Mcratines IAlberdi 
el u.l., 1981) y menor que A. gigonl<'lls del área de Madrid 
(Sesé el al., 1985). 
Pseudodryomys ibericus DE BRUIJN, 1966 
(Lám. I: figs. 3 a 6) 




Mín. Med. Máx. Min. Med. Máx. 
P' ..... 211 0.71 0,72 0,74 0,68 
M'-2 11 1,47 
M" 11 1,01 
M, 11 1,49 
Descrípcíán 
P':	 El anterototo es corto y en forma de cúspide. El pro­
tolofo e~tá interrumpido hacia su parle media. El 
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metaloío es muy corto, El posterolofo es indepen­
diente de las demás crestas principales. No presenta 
centrctoros ni crestas extras. 
MI-~:	 El único ejemplar hallado presenta fragmentada la 
parte lingual El eaterototo se une al protolOfo hacia 
su parte media. E! protolofo se une al meteroro lin­
gualmeD'le. El metacono está muy desarrollado. No 
presenta centrolofos ni crestas extras, morfología que 
corresponde al morfotipo F para los MI-<2 de Pseu­
dodryomys se,gún Daams (1974). 
M":	 El ~ico M3 dis~nible tiene fragmentadas las pare­
des lingual y labial. No presenta centrclotos ni cres­
tas extras, correspondiendo esta morfología al mor" 
fotipo Z para los M3 de Pseudodrvomvs según Daams 
(1974). 
M,:	 El anterolófido es muy largo, llegando a contactar 
con el prctocónido. El centrolMido es largo. sobre­
pasando la mitad del valle central. Posee las dos 
crestas extras, anterior y posterior. Esta morfología 
corresponde al morfotipo K para los M, de Pseudo
dryomys según Daams (1974), El mesolMido y el 
posterolóñdc están unidos lingualmente. 
M~:	 El anterolófido no se une al protocémdc. El centro­
lófido está presente. en ambos ejemplares; en uno es 
corto y en el otro es largo, sobrepasando la mitad 
del valle central. En un ejemplar las crestas extras 
anterior y posterior están presentes, apareciendo, ade­
más, otra pequeña cresta extra entre el metaléñdo 
y el centrolófido; en el otro ejempjaer 110 hay nin­
guna cresta extra. La morfología de estos dientes co­
rresponde, respectivamente, a los morfctipos K y M 
para el M,2 de Pseedodryomys según Daams (1974). 
En un M2 el mesoléñdc y el posterolófido están uni­
dos lingualmente; en el otro M-z están separados. 
Discusión 
En un trabajo anterior (Astíbia et al., 1984) se determi­
naba esta forma como Pseudodryomvs cr. ibericus-simplici_ 
denso El estudio detallado de aquél y de nuevo material, 
revela la similitud de la talla y 1& morfologfa de esta po­
blación con las de Pseudodryomys ibericllS, especie carac­
terizada por la presencia de crestas extras en los M -M 
(De Bruijn, 1966; Daams, 1974). Difiere de P. simpliclde~ 
en la mayor complejidad de su morfología dental, ya que 
en esta última especie los motares inferiores no presentan 
..restas extras (De Bruijn, 1966; Daams, 1974). P. robustus 
presenta una mayor talla y una moriología dentaria más 
sencilla que la de la población de Tarazana con ausencia de 
crestas extras en 10~ molares inferiores (De Bruíjn, 1966). 
Microdyromys koenigswaldi DE BRUIJN, 1966 
(Lám. 1: figs. 7 a lO) 




Mín. Med. Máx. Mín. Mw. M"'. 
O' . 2 0,51 0,61 0,7] 0,55 0,56 0.57 
1" .. 1 0,64 0.79 
M'~ a 0.99 l.01 1,05 1,13 1,18 1,23 
M' 3 0,74 0,83 0,94 0.95 1,02 1,11 
P•.. 1 0,70 0,60 
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Descripción 
Do:	 Tan solo cabe señalar la existencia de dos [)4 en la 
población de Tarazona. Su descripción morfológica 
es trivial. ya que sus estructuras están apenas es­
bozadas. 
P':	 El anterolofo está unido al paracono. El endotofo une 
las terminaciones Iiaguales de las cuatro crestas prin­
cipales. Solo presenta el ceetrotoro anterior. Faltan 
las crestas extras. Esta morfología corresponde al 
moriotipo "e" de los descritos por Daams (1981) 
para el po de Mícrodyromys. 
MI-2:	 La morfología de los cuatro ejemplares es similar y 
se caracteriza por los siguientes detalles estructurales: 
presenta un endolofo que reune lingualmente a las 
cuatro crestas principales; tiene ambos centrororcs 
siendo más largo el anterior que el posterior, entre 
el protolofo y el centrolofo anterior aparece- una 
cresta extra. Esta morfología corresponde al morfo­
tipo H de los descritos por Daams (1981) para el 
Ml.'2 de Mtcrodyromys. Este morfotipo es el más 
frecuente en las poblaciones de M. koenigswoidi 
(Daams, 1981). 
M~:	 El endolofo une las terminaciones linguales de las 
cuatro crestas principales. Los dos centrotcros están 
presentes, siendo más largo el anterior que el poste­
rtor en dos ejemplares; en el otro ejemplar, el cen­
trolofo anterior está separado del paracono y es 
algo más corto que el posterior. Dos de los tres MI 
presentan "mita extra anterior'; el otro ejemplar no 
tiene ninguna cresta edra. Esta morfología corres­
ponde. respectivamente, a los monotipos S (dos ejem­
plares) y R (un ejemplar) para el M8 de Pertdyromys 
y Mlcrodyromys según Daams (1981). 
p.:	 El anterolófido está unido al protocónido. El meta­
lófido está unido al rnetacónidc. El mesocónido se 
une con el protoconido. Presenta un corto centro­
Iéñdo que no está unido al metacénído. Se aprecia 
débilmente una corta cresta extra posterior. Esta 
morfología corresponde al morfotipo e para el p4 
de Microdyromys según Daams (198]), pero en el 
ejemplar de Tarazana el anterolófido es más largo 
que en el mencionado morfotipo. 
M'_2:	 Es un diente muy erosionado en el que apenas se 
distinguen las crestas principales y el centrol6fido. 
Discusión 
La talla y la morfología de esta población, con todos los 
M'----l! presentando la morfología del moriotipo H de Daams 
(1981), son similares a las de Microdyromys koenigtrn>aldi 
(De Bruijn. 1966 y 1967; Daams. 1981). Difiere de M. com_ 
plicatus por la morfología más complicada de la dentición 
de esta especie (De Bruijn, 1966 y 1967; Daams, 1981), de 
M. legidensis por la menor talla de los dientes de esta es­
pecie [Daams, 19811. y de M. monspeíiensis por la menor 
talla y la morfología de la dentición más simple de esta 
especie [Aguilar, 1977; Daams, 1981), 
Familia: CRICETIDAE ROCHEBRUNE, 1883 
Megacricetodon coílongensís (MEIN, ]958) 
(Lám, 11: figs. 4 a 8) 
Materia!: 10 MI, 8 Mil!, 4 M3, 4 M" 7 M2 Y 3 M 3' 




Mín. Med. MÓL Mín. Med. Máx. 
M' 5 1,40 1,44 1,5 I 0,88 0,91 0,93 
M' '15 1.01 I,O} 1,06 0,85 0,91 1,00 
M' 3 0.65 0,76 0,85 0,70 0,75 0.85 
M, 31' I,Z4 1,33 1,44 0,71 0,83 0,95 
M, 516 0,98 1,06 1,13 0,82 0,88 0,92 
M, 3 0,97 1,01 1,14 0,75 0,84 1,04 
Descripción 
M';	 En todos los M I se aprecia en su borde anterior ba­
sal un cíngulo en el que, en 9 de los 10 ejemplares, 
se diferencia una pequeña cúspide. El anterocono 
siempre es doble; el 16bulo labial e¡;;tá más desa­
rrollado que el lingual. El aruerolófulc es general­
mente corto y en tres ejempares presenta un espo­
16n labial. El protolófulo está dirigido oblicuamente 
hacia atrás. El ecrolofo posterior del paracono existe 
en 7 de los 10 M' Y es más o menos corto; en tres 
de estos siete dientes se une con el mesolcfo. El 
metalófulo es más o menos transverso al hipoconc 
en tres ejemplares, y se dirige oblicuamente hada 
atrás uniéndose ron el brazo posterior del hipocono 
o con el posterolofo en siete ejemplares. El meso­
lofo está esbozado en un ejemplar, es corto en cinca. 
de longitud media en dos y largo en otros dos ejem­
plares. 
M~:	 La rama labial del anterolofo está más desarrollada 
que la lingual; aquélla se une al perecono en dos 
ejemplares. El protolófulo es simple y se une con 
el brazo anterior del protocono en cinco M"; el 
protol6fulo es doble (la rama anterior unida al brazo 
anterior del protocono y la rama posterior unida con 
el brazo posterior del protocono) en tres ejemplares. 
El ectolofo posterior del paraccnc existe en siete 
de los. ooho ejemplareS'; en dos de aquéllos el ecto­
lofo contacta con el borde labial del diente. El me­
solofo existe siempre: es corto en tres dientes y en 
cínco es medianamente largo; de estos cinco ejem­
plares el mesolofo se une al ectolofo posterior del 
paracono en dos y en uno se une a la base del me­
tecono. El metelótuto está dirigido oblicuamente ha­
cia adelante uniéndose con el brazo anterior del hi­
pocono en todos los dientes. El posterolofo es de 
longitud media a largo estando unido al meta cono 
en dos ejemplares. 
MI;	 La rama labial del anterolofo está bien desarrollada 
y se une al pararono en tres de los cuatro ejempla­
res. El protolófulo se une transversalmente al proto­
cono. Se puede apreciar el ectolofo posterior en tres 
de los cuatro dientes. El metacono está reducido. El 
metal6fulo es siempre doble: su rama anterior está 
unida al brazo anterior del hipocono y la rama pos­
terior está unida al posterolofo. El posterolofo está 
bien desarrollado y Iabialmente cierra el posteroseno. 
El anterocónidc es simple y alargado. De dicha cús­
pide descienden labial y Iingualmente sendas crestas 
cingulares. El anterol6fulo no presenta espolones. El 
metalofúlido es corto y se dirige oblicuamente hada 
adelante. El mesol6fido existe en todos los ejempla­
res: está solamente esbozado en dos dientes, es corto 
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en uno y largo en otro, pero sin llegar en ningón 
caso al borde lingual del diente. El hipolofúlido es 
corto y está dirigido oblicuamente hacia adelante. 
El posterolóñdo es largo y se une al ent0c6nido en 
dos de los cuatro ejemplares. 
~:	 En uno de los siete MOl la morfología no es obser­
vable por completo al estar fragmentada en su parte 
labial. El anterolófido presenta la rama labial bien 
desarrollada y la rama lingual corta. El metalofúlido 
es corto y se dirige oblicuamerrte hada adelante; 
está unido a la parte lingual del anterocénído en dos 
dientes y ron el brazo anterior del protocónido en 
cuatro. El meeclóñdo no existe en un ejemplar, está 
esbozado en dos, es corto en uno, y en dos dientes 
es medianamente largo, uniéndose a la base del me­
tacénído. El hipolofúlido es corto y se dirige cbli­
cuamente hada adelante. El posterol6fido está bien 
desarrollado y se une con el entoc6nido en dos dien­
,es, 
M3 :	 La morfología sólo se aprecia en dos de los tres M3 
disponibles. ya que uno de ellos está muy desgasta­
do. La rama labial del anterotófído está más desa­
rrollada que la lingual. Falta el mesol6fido. El en­
toc6nido está muy reducido. El posterol6fido se une 
al entocómdo. 
Discusión 
La talla de la población de Tarazana está dentro de la 
amplitud de variación de la rana de las poblaciones de Me­
gacricf?1odon collongensis de Valdemoros 111 B Y vrnere­
liche IV (Freudenthal, 1963), Morarínes (Alberdi et al., 
1981) y los diversos yacimientos del Aragonjense medio del 
área de Madrid (Sesé er al., 1985). M. co/kmgerrsi.f de 
Las Planas IV A y IY B (Freudenthal, 196}) alcanza tallas 
mayores que las de la población de Tarazona. La morfo­
logía de la poblaci6n de Tarazona es asimismo similar a la 
de dicha especie. Aunque la talla de la población de Ta­
razona está deetro de la amplitud de variación de la misma 
de M. primitivus de vattorres y Valdemoros [ A (Freu­
denthal, 1963), muestra como caracteres progresivos dife­
renciales respecto a esta especie una mayor reducción del 
mesolofo y mesolóñdo y mayor desarrollo del ectolofo pos­
terior del paraccno en W. 
Fahlbuschia koenígswaldi (FREUDENTHAL, 1963) 
(l.ám. nI: figs. 1 a 6) 




Mín. Med. Máx. Mín. Mod. Máx. 
M' . 213 1.95 2,01 2,08 1,34 1,37 1,43 
M' . 15111 1,42 U9 1,71 1,21 1,36 1,50 
5M' . 1.05 1, ti 1,16 t,lO 1,20 1,30 
6 1,69 1,73 1,77 1,13 1.21 1.26M, 
, 1,53 1,56 1,24 1,25 1.27M, . !'sO 
M, . 213 1,21 1,32 1,44 1.04 1,09 1.14 
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D ..scripción 
M';	 La morfología sólo se observa completa en tres de 
los cuatro M' disponibles, ya que a un ejemplar le 
falta la parte posterior. El anterocono es simple y 
en forma de cresta; de él descienden sendas crestas 
cíngulares lingual y labial, cerrando esta última el 
anteroseno. El anlero\ófulo no presenta espolones. 
El protolótulo es corto y se: dirige oblicuamente ha­
da atrás. El mesolofo e~ corto en dos dientes y de 
longitud media en un ejemplar. El metalófulc se 
dirige oblicuamente hacia atrás uniéndose al poste­
retoro. El posterclo no se une con el metacono. 
M'2: De los 18 ejemplares en los que el anlerolofo es 
observable, en 12 las ramas labial y lingual del 
mismo están muy bien desarrolladas y en seis la 
rama labial está más desarrollada que la lingual. El 
prototótulo presenta la siguiente variabilidad en los 
21 ejemplares en los que es observable: el protoló­
fulo es simple y está dirigido oblicuamente hacia 
atrás uniéndose al brazo posterior del protocono en 
tres ejemplares, y el protolófulo es doble (la rama 
anterior unida al brazo anterior del protocono y la 
rama posterior unida al brazo posterior del proto­
cono) en 18 ejemplares. El mesolofo se puede ob­
servar en 22 ejemplares presentando la siguiente va­
riabilidad: está esbozado en ó"co dientes, es corto 
en 10, de longitud media en dos, y en cinco dientes 
es largo. El mesoloío está dir\gido hada el metacono 
contactando con dicha cúspide en tinca ejemplares. 
La variabilidad que presenta el metalófulo, en los 22 
ejemplares en los que se puede observar esta estruc­
tura, es la siguiente: es simple y más o menos trans­
verso al hipocono en cinco dientes, es simple y se 
dirige hacia atrás oblicuamente uniéndose al poste­
retoro en seis. y el rnetalófulo es doble (1a rama an­
terior unida con el brazo anterior del hipocono y la 
rama posterior unida al posterolofo) en 1 t ejempla­
res. De -los 21 ejemplares en los que se observa el 
posterolofo. éste en un diente es. corto, de longitud 
media en cuatro y largo en 16 dientes; el pcsterolofc 
se une al metacono en 11 de estos ejemplares. 
Me:	 Las dos ramas lingual y labial del anterclofo están 
bien desarrolladas en cuatro molares, y en dos es 
sólo la rama labial la que está desarrollada. El pro­
tolófulo presenta la siguiente variabilidad: es simple 
y transversal al protocono con el que se une en su 
brazo posterior en dos ejemplares, y es doble en 
cuatro ejemplares. El protocono está muy desarro­
llado. El metacono y el hipocono están muy redu­
cidos, sobre todo esta última cúspide. El metalófulo 
presenta la siguiente variabilidad: es simple y se 
une transversalmente al hípocono en tres ejemplares, 
y es doble en tres. El posterolofo es cario en dos 
dientes y largo en cuatro. 
MI:	 En todos los M, el anrerocónico es simple y nene 
forma de cresta. La rama labial del anteroléfido está 
más desarrollada que la lingual. El arrterolofúlidc 
es muy corto. El metalofúlido es corto. está dirigido 
oblicuamente hacia adelante y se une con el brazo 
anterior del protocónido. En dos de siete ejemplan:s 
el rnetacóntdo presenta una conexión con la parte 
lingual del anterocónido. El mesolófido falta en un 
ejemplar, en dos ejemplares está solamente esbozado, 
es cortO en tres y de longitud media en un diente. 
El posterolófido es largo y no se llega a unir al en­
tocónido. 
M.:	 Se observa la morfología completa en siete de los 
ocho ejemplares disponibles. La rama labial del an­
anterolófido está presente en todos los ejemplares y 
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está muy bien desarrollada. La filma lingual del an­
terolóñdo no existe 00 tres dientes. está esbozada en 
uno y es corta en tres. Metalofúlido e hipolotúlido 
se dirigen oblicuamente hacia adelante. El postero­
lófido es de longitud media en 'tres dientes y largo 
en cuatro; se une con el metacónido en cinco de estos 
ejemplares. 
M •. La rama labial del anterolófido está bien desarrolla 
da y se uno a la base del protocónido; la rama lin­
gual es corta en los cuatro ejemplares en los que son 
observables estas estructuras. No hay mesolóñdo. El 
entoconido está muy reducido. El posterolóñdc es 
robusto y se une al entocénido. 
Fahtbuschia sp. 




Mín.	 Med. Máx. Mtn. Med. Máx. 
2 1,76 1,81 1,86 1,47 1,51 1,56 
M, 1 2,01 1,22 
M, 3 1,55 1,60 1,6S 1,25 1,26 1,28 
Descripción 
M2:	 La rama labial del anterolofo está más desarrollada 
que la lingual. El protolófulo es simple y se dirige 
oblicuamente hacia atrás uniéndose con el brazo pos­
terior del protocono. El mesolofo falta en un ejemplar 
y en el otro está esbozado. Presenta ectororo poste­
rior del peracono. El metalófulo está dirigido oblicua­
mente hacia adelante y se une con el brazo anterior 
del hipocono. El posterolofo es largo y se une al 
metacono en un ejemplar. 
MI:	 El anterocónido es simple y en forma de cúspide. 
Del anterocónido descienden sendas crestas cingula­
res, la labial más desarrollada que la lingual. El 
anterclofúlido es largo en comparación con el de 
Fahlbuschia koenigswaldi de Tara;u)na descrito más 
arriba, y separa al anterocénido de las demás eús­
pides principales anteriores. Falta el mesolóñdo. Me­
lalofúlido e hipolofúlido son cortos y se dirigen obli­
cuamente hacia adelante. El posterolóñdo es largo 
y se une con el metacónido. 
M 3 :	 De los tres ejemplares disponibles sólo se puede ob­
servar al morfología completa en dos de ellos. La 
rama labial del anterol6fido está bien desarrollada y 
se une a la base del protoc6nido. El entocónido esté 
muy reducido. En un ejemplar el posterol6fido es 
corto y se une al entocénido y en el otro es largo y 
no contacta con el entocónido. 
Díscusion 
En la población de Fahlbuschio de Tarazona se separan 
claramente dos formas que tienen una talla y una morfolo­
gía diferentes. La forma más pequeña tiene una morfolo­
gía y una talla similares a las de F. koenigswaldi de Valde­
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moros lA (Preudentbal, 1963) y de diversos yacimientos 
del Aragoniense medio del área de Madrid (Sesé el at.. 
1985). Se diferencia de F. darocensis por sus menores di­
mensíones y la morfología más prugreséva de esta especie 
(mesolcfc y mesolóñdo más reducidos, mayor importancia 
del protolófulo posterior sobre el anterior en el M~). La 
otra forma de Tarazona es de talla mayor que F. kQenigs_ 
waldi y, aunque de talla comparable a la de F. darocensis, 
presenta una morfologia diferente a la de ambas especies: 
el M, presenta el anteroJofúl1do relativamente más largo 
y el anterocónido, por tanto, está más separado de meta­
c6nido y protocónido; en M 1 no se da la conexión de la 
parte lingual del anterocónido con el metacónido; el M, en 
general llene un contorno más esbelto al ser proporcional­
mete más alargado; además, en el M" el único protolófulo 
es el posterior. En algunas de las faunas del Aragoniense 
medio del área de Madrid se ha descrito una forma con una 
morfología similar, aunque de talla algo mayor, como Fahl­
buschia sp. (Sesé er al., 1985) que también coexiste con 
F. koenigswaldi. M. Freudenthal (in verbís] nos confirma 
que en algunos yacimientos de Aragón coexisten dos espe­
cies de Fahlbuschia que se pueden relacionar con las del 
área de Madrid y Tarazona. 
, 
Orden: LAGOMORPHA BRANPT, 1855 
Familia: OCHOTONIDAE THOMAS, 1897 
Lagopsis peñai (Royo, 1928) 
(Lám. III: fjg~. ., Y 8) 




M¡n. Med. Máx. Mín. Med. Máx. 
P3 .' 1.50 1,63 1,70 LOO t,56 1,75 
Descrípcíán 
J>2;	 En todos los dientes el parañexo y el mesoflexo son 
finos y profundos, dirigidos oblicuamente hada el 
borde poste ro-labial. Se puede observar una ligera 
curvatura del parañexo en tres de los cuatro ejem­
plares. El postl6bulo es triangular, steeco algo más 
alargado en uno de los dientes'; en todos ellos es 
oblicuo en sentido inversO. 
pOI:	 El hiperlofo mesial sólo se puede observar en cuatro 
de los seis ejemplares, estando éste bien desarrollado 
y dirigido hacia la abertura del mesoftexo. Todo, los 
ejemplares 'tienen bien desarrollado el hipercono tanto 
mesíal como distal. El hípoñexo está bien marcado. 
El postlóbulc sólo está presente en tres ejemplares. 
P':	 Son dientes bastantes molarizados. 
En toda la población el anrerocónldo es grande, aptas­
Iado en sentido antero-pcsterior, y de forma redon­
deada a subtriangular. El antercñéxido esté sola­
mente esbozado. 
Discusión 
La morfología de esta población es la característica de 
1..agopsis peñai y su talla está dentro de la amplitud de va­
riación de las diversas poblaciones de la especie. Difiere 
de Lagopsis velms porque en esta especie la talla es mayor, 
el P' está más molarízado y el p. presenta anteroñéxído 
y protm:onúlido generalmente diferenciados (López, 1977). 
Conclusiones 
La lista fáunica de los roedores y los lagomorfos 
del yacimiento de Tarazana de Aragón queda esta­
blecida como sigue: 
Heteroxerus rubrícaü CRUSAFONT, VILLALTA 
y TRUYOLS, 1955 
Heieroxerus sp. 
Armamomys aragonensís DE BRUIJN, 1966 
Mícrodyromvs koenigtwaidí DE BRUUN, 1966 
Pseudodryomys ibericus DE BRUUN, 1966 
Megacricetodon collongensis (MEIN', 1958) 
Pahlbuschia koenígswaldí (FRf.UI>ENTHAL, 1963) 
Fahlbuschia sp. 
Lagopsís peñaí (ROYO, 1928) 
La fauna de mamíferos de Tarazana pertenece al 
denominado «grupo de faunas con Híspanotheríum» 
característica del Aragoniense medio (Antunes, 1979; 
Aguirre et al., 1982; Astibia et al.. 1984). 
Para la correlación de la fauna de rnicromamífe­
ros de Tarazana con las faunas de otras cuencas 
de la Península Ibérica nos referiremos a la biozo­
nación del Aragoníense realizada por Daams y Freu­
denthal (1981) en la cuenca de Calatayud-Daroca, 
La fauna de micromamííeros de Tarazana se pue­
de correlacionar con las faunas del Aragoniense me­
dio de la cuenca de Calatayud-Daroca. La asocia­
ción de Megacricetodon collongensis, Lagopsis peiíai 
y las demás especies de roedores arriba mencionadas, 
es similar a las de las faunas de la zona D de la 
cuenca de Calatayud-Daroca (Daams el al., 1977; 
Daams y Freudenthal, 1981), asociación que se man­
tiene en las faunas de la zona E de dicha cuenca 
a excepción de Pseudodryomys que no aparece. Por 
otra parte, Cricetodon, ausente en la fauna de Ta­
razana, aparece en las faunas de la cuenca de Ca­
latayud-Daroca de la zona E. y Megacricetodon col­
longensis de Tarazana es de talla similar a la de la 
población de Valdemoros 3 B de la zona D (Freu­
denrhal, 1963), y es de menor talla que la de las 
poblaciones de Las Planas 4 A Y 4 B de la zona E 
(Freudenthal, 1963). Por todo elle, la fauna de mi­
cromamíferos de Tarazana es correlacionable con 
las faunas de la zona D de Calatayud-Daroca y se 
puede adscribir a dicha zona. 
Con respecto a las faunas del Aragoníense medio 
del área de Madrid, la fauna de micromamíferos de 
Tarazona es similar a las de Moratines (Alberdi 
48 
el al., 1981), O'Donell, San Isidro, Ciudad Pegaso. 
Cantera del Trapero, Arroyo del Olivar, Almodóvar 
y Henares 2 (Alberdi el al., 1984; Sesé el al., 1985), 
faunas que se han correlacionado con las de la zona 
D de Calatayud-Daroca. En las faunas de Madrid, 
como en la de Tarazana, no aparece Crícetodon, 
coexisten dos especies diferentes de Fahlbuschia (ya­
cimientos de O'Donell y Ciudad Pegaso) similares a 
las de Tarazana, y Megacrícecodon collongensis apa­
rece asociada a dos especies .de Heieroxerue de di­
ferente talla. 
La asociación de micromamíferos de Tarazana es 
también similar a la de Córcoles en la Depresión In­
termedia (Díaz y López, 1979), aunque en esta fau­
na aparece Democricetodon, ausente en Tarazana y 
en las faunas de Madrid. 
Las faunas del Aragoniense medio del valles-Pe­
nedés: Can Martí Vell 1 y Can Marti Vell II (Agus­
tí, 1983), son algo más antiguas que la de Tarazona 
por la presencia de Megacrícetodon prímitivus, si­
tuándolas dicho autor (op. cit.) en la hase de la 
zona C. 
Los datos de la fauna de micromamiferos de Ta­
razona concuerdan. desde el punto de vista biostra­
tigráñco, con los de los macromamfferos, ya que 
Hlspanotherium caracteriza el Aragoniense medio y 
Caenotherium no sobrepasa esta edad (Astibia el al., 
1984). 
Se puede decir, en resumen, que la fauna de mi­
cromamíferos de Tarazona es de edad Aragoniense 
medio y puede ser adscrita a la zona D de la bio­
zonación de Daams y Freudenthal (1981). Algunas 
faunas de la zona D (Valdemoros 3 B) se han co­
rrelacionado con las de la unidad MN 4b (Vieux­
Collonges) de la biozonación del Neógeno Continen­
tal del Mediterráneo de Mein (1975), aunque la fau­
na de Vieux-Collonges presenta Cricetodon. 
La diversidad de la fauna de micromamíferos de 
Tarazana es menor que la de las faunas de la misma 
edad de la cuenca de Calatayud-Deroca (Weerd y 
Daams, 1978; Daams y Freudenthal, 1981) al pre­
sentar un menor número de especies, y es, sin em­
bargo, similar a la de las faunas de la misma edad 
del área de Madrid (Alberdí, el al., 1984). Todos los 
géneros de roedores y lagomorfos presentes en Ta­
razana se consideran formas propias de un medio 
abierto en un clima seco (Weerd y Daams, 1978), 
excepto Microdyromys que, aunque puede encon­
trarse en un medio abierto, se halla también en zo­
nas boscosas (Meuten y De Bruijn, 1982). Faltan en 
la fauna de Tarazona formas consideradas propias 
de bosque y un clima relativamente húmedo como 
los eomíidos y los petaurlstinos, presentes, sin em­
bargo, en las faunas de esta edad de Europa central 
y occidental. Por otra parte, la presencia de Micro­
dyromys indica que la temperatura debía ser rela­
tivamente cálida (Daams y Meulen, 1984). 
En líneas generales, las condiciones de un clima 
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relativamente seco y cálido serían, pues, muy pare­
cidas a las de la cuenca de Calatayud-Darcca (Daams 
y Meulen, 1984) y área de Madrid (Sesé el al., 1985) 
de esta edad. 
La fauna de Tarazana, como se desprende de todo 
lo expuesto hasta aquí. sólo encuentra una répli­
ca comparable en las faunas del Aragontense medio 
de la cuenca de Calatayud-Daroca y del área de Ma­
drid. Por ello, la fauna de Tarazona puede muy bien 
corresponder a la misma área biogeográfica en la 
que tentativamente Alberdi et al. (1984) incluyen 
a las faunas del área de Madrid y de la cuenca de 
Calatayud-Daroca. Dichos autores (op. cit.] sugie­
ren que estas faunas estarían mejor adaptadas a un 
medio más abierto que el se supone para las faunas 
de la misma edad de otros yacimientos europeos. 
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LAMINA 1
Tarazona de Arag6n:
Armantomy:s arogon.~nsis DE BII.UIJN, 1966:
Fig . 1: po der. (TA~2) tx 60) .
2 : Ml-G der. (TA-I) ( x 36),
Pscudodryomys ibuicus DE 8J.UUN, 1966:
Fig. 3: M ' -.2 izq. (TA-6) ( x 47).
4 : M! der. (TA-4) ( X 80).
s: MI izq. (TA·)M) (X 60).
6: M2 der. (fA·5) ( x 4n,
M krodyromys kCH:lIigswa/di DE BRtllJN, 1966:
Fig. 7: po de r. (TA-7) (x 110).
8: Ml~ der. (fA-II) ( X 65).
9 : Ma izq. (fA-12) ( X 80).
10 : p. izq. (TA-9) ( x 90).
Heteroxerus rubrictJti CRU SAFONT, VILLALTA y TRUYOLS. 1955:
Fig. 11: D" der. (TA-22) ( X 50).
12: po izq. (fA-:!8) ( X SO).
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LAMINA II
Tararona de Ara,gÓR;
Heluoreru $ rubrU:tJti C IlUSAFON'T. VILL,\ LTA y TltVVOL5., 195":
Pi,. 1: M1~ izq. (TA · 19) ( X 43).
2: p.. der. (fA. IB) ( x SS ).
); Fragmento de marnh'bula izq. con M¡-M, (TA-6·
1) ( x 30).
M egacriu todotl colloffK'nsis (MEIN'. 1958):
Filo 4: M' de r. (TA-SS) ( X 7Slo
S: MI izq. (fA-lOO) ( X 15).
6 : M, der. (TA·9 1) tx 65).
7: M.. der . (TA-86) ( x 75).





Fahlbuschia koenigswaldi (FREUDENTHAL, 1963):
Pig. 1: MI der . (fA-87) (x 50).
2 : M2 izq. (TA -67) ( X 47).
3: Mi izq. (TA-60) ( x 65).
4 : MI izq. (fA-2I) (x 55).
S: M I izq. (TA-S3) ( x SO).
6: MI izq. (fA-S2) tx 65).
LAgopsis peñai (RoYo, 1928):
Pig. 7: pe der . (TA-129) ( X 39).
8 : PI der. (fA-I32) ( X SO).
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